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EXILIO-DERECHOS HUMANOS-TERRORISMO DE ESTADO-FOTOGRAFIAS 
CICLO DE CONFERENCIAS, PSICO¬ 
LOGÍA COTIDIANA. Tema: Qué 
hay que saber de la psicología. Ex¬ 
positor: Ignacio Maldonado. Casa 
del Logo, los domingos a las 13. 

I a obra revolucio¬ 
naria de Freud 

Aconsistió en traer a 
la conciencia los deseos 
más confusos del hombre, 
las motivaciones más des¬ 
conocidas, a la vez que re¬ 
conoció la importancia cul¬ 
tural y social de los impul¬ 
sos sexuales. Los descubri¬ 
mientos freudianos desen¬ 
cadenaron un proceso de 
autoconocimiento del hom¬ 
bre, y, por tanto, de libera¬ 
ción. El psicoanálisis era 
una crítica al hombre y a 
la sociedad, por lo que se le 
institucionalizó y se le 
equiparó al couch y al ne¬ 
gocio organizado. Pero es¬ 
to no significa que tenga 
que ser siempre así, y exis¬ 
ten muchos psicoanalistas 
que analizan críticamente 
los procedimientos hasta 
hoy seguidos y buscan 
otros caminos. 

Tal es el caso de Ignacio 
Maldonado, psicoanalista 
argentino que investiga las 
relaciones entre marxismo 
y psicoanálisis para lograr 
otra práctica psicoanalíti-
ca y quien en su conferen¬ 
cia habló de algunos prin¬ 
cipios fundamentales de 
esta disciplina. 

"Siempre ha existido 
una noción de la inconscien 
cia, pero antes los "fenóme¬ 
nos no conscientes se atri¬ 
buían a las fuerzas del más 
allá, a principios místicos 
y mágicos. En su etapa 
precientífica, Freud plan¬ 
tea que en todo ser humano 
hay otro aspecto de la per¬ 
sona equivalente al yo nor¬ 
mal, igualmente inteligen¬ 
te; después, a partir de 
una segunda intuición 
siempre en las histéricas lo 

sexual estaba jugando un 
papel- empieza a elaborar 
su teoría usando técnicas 
como la asociación libre, la 
interpretación de los 
sueños, construcción, re¬ 
construcción, actos falli¬ 
dos, manifestaciones artís¬ 
ticas y culturales. Freud 
propone el modelo del ice¬ 
berg para explicar la con¬ 
ducta inconsciente: lo evi¬ 
dente es muy pequeño, to¬ 
do lo demás está oculto, 
pero éstos no conocimien¬ 
tos, estos huecos, estos 
momentos de vacío se re¬ 
llenan con aspectos de otro 
orden: sexualidad conflic-
tiva, orden psicótico. En el 
tercer momento del desa¬ 
rrollo de la teoría del trau 
ma, Freud descubrió tres 
elementos que al interac-

tuar hacen que situaciones 
aparentemente intrascen¬ 
dentes se vuelvan traumá¬ 
ticas para el individuo". 

El Dr. Maldonado se 
refirió a otro con-
cepto eje en la teo-

ria psicoanalítica: el edi¬ 
po, haciendo notar que es 
un concepto totalmente 
desvirtuado pues no sólo 
consiste en el impulso del 
niño por recuperar la sim¬ 
biosis con su madre, sino 
que en la madre se da el 
mismo impulso, que es el 
encuentro del deseo del 
niño con el deseo de la ma¬ 
dre 

"Nacemos con un lugar 
simbólicamente determi¬ 
nado tanto en la familia co¬ 
mo en la sociedad; se espe¬ 
ra al niño con una determi¬ 
nada situación, un nombre, 
un destino prefijado que 
determina en gran medida 
la psicopatología del chico. 
El niño padece la influen¬ 
cia estructurante de la 
"mirada del-otro" (o sea, 
de la familia), cuestión que 
muchas veces no sabemos 
en qué medida nos marca y 
determina, de igual mane¬ 
ra como lo hacía notar Fa¬ 
nón en relación a un país 
colonizado que es determi¬ 
nado en gran parte por la 
"mirada del otro" (del 
país colonizador). Lo que 
Freud desarrolla entonces 
es el conocimiento de esa 
sobredeterminación por 
medio de mecanismos ta¬ 
les como represión, diso¬ 
ciación, negación, limitán¬ 
dose a determinar en últi¬ 
ma instancia a la psicose-
xualidad. El aporte funda¬ 
mental de Marx fue la de¬ 

terminación en última ins¬ 
tancia por la base econó¬ 
mica, o sea, por nuestra in¬ 
serción social en el aparato 
productivo y en la lucha de 
clases. 

Los aparatos psicotera-
peutas actúan en nuestr; 
sociedad como aparatos 
ideológicos del estado; co¬ 
mo lo propone Althusser 
-filósofo marxista-,el Esta¬ 
do, para mantener su he¬ 
gemonía y reproducirse 
como tal, requiere de sus 
aparatos de represión 
(fuerza pública, ejército) y 
de aparatos ideológicos 
que se encarguen de repro¬ 
ducir la ideología domi¬ 
nante (que justifica a su 
vez el orden económico im-
perante). Estos aparatos 
son los sindicatos, las es-
cuelas, clubes, la familia 
(el Dr. Maldonado propone 
añadir entre los aparatos 
ideológicos del Estado a los 
aparatos encargados de la 
salud física y mental). La 
familia, por ejemplo, es un 
transmisor de la ideología 
dominante, enseña a sus 
miembros a asumir el lu¬ 
gar que la sociedad les ha 
marcado. Por la concep¬ 
ción que se tiene tanto de la 
salud como de la enferme¬ 
dad, cabe suponer a toda la 
estructura sanitaria como 
aparato ideológico del Es 
tado: en el mundo subde-
sarrollado no hay interés 
por rehabilitar al proleta¬ 
rio, sino al contrario, se 
busca relegarlo y anular¬ 
lo. En países industriali¬ 
zados como Estados Uni¬ 
dos, cualquiera que exte¬ 
riorice una rebeldía, un no 
acuerdo con el sistema, es 
rotulado inmediatamente 
como psicópata, enfermo 
mental y consecuentemen¬ 
te invalidado como ser hu¬ 
mano. 

S alud mental es, en¬ 
tonces, adaptarse 
sin cuestionar (si 

uno cuestiona o duda, está 

loco); en los aparatos ideo¬ 
lógicos del Estado, se da 
también la lucha de clases, 
al cuestionar por ejemplo 
conceptos de salud y enfer¬ 
medad y su manejo; ni la 
psicología o psicoanálisis 
sustituyen la praxis revo¬ 
lucionaria, pero ayudan a 
entender las contradiccio¬ 
nes y conflictos huma¬ 
nos..." 

Un ciclo de confe¬ 
rencias sobre psico¬ 
logía aclara y discu¬ 
te temas candentes: 
el Edipo, por ejem¬ 
plo, la manipula¬ 
ción, la inconscien¬ 
cia, la represión. Y 
etcétera. 

Ignacio Maldom 

TERESA CASTRO 

Si Freud nos Viera 


